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Sábado 3 di Mayo d« 1879. 

.1. 

GRAK FUNCIÓN 

PARA EL DOMINGO 4 DE MAYO. 

Segunda representación del magnífico dra
ma en 3 actos de Echegaray, titulado: 

EN EL SENO DE LA MUERTE-
Eu dicha obra se estrenará una decoración 

del segundo acto "estilo bizantino" pintada 
por el reput-.ido pintor escenógrafoSr. Paumi-
guel. 

KL ÉTER, LA LUZ Y LOS COLORES-

¿Que os el éter? es uii fluido de in-
coa';ybiblo sutileza tuu ténuj que 
jieuetra a todos los cuerpos qu ; eu 
vuelve ú loíj ias cable-i átomos ra i 
ttJi'iaies por todas p irtos, como al 
nue/tío so/cír su ¡uhVmosa .•.'.'.•iiósfera, 
fluido que cual ínmens) océano de 
dáscoijooid'is líinites rodé i á todos 

* los sistemas planetarii'S, y entre cu 
ya» ondas sutiles giran los infinitos 
átomos que constituyen los ignora-

' dos mundos Cosmológicos; marin-
•• son<}able cuyo leve movimiento en-

ííeadra la lar y-lo^ eoíbres, dífndo 
luz y armenia á los mundos habita
dos; masas de éter que, moviendo-

' se dan origen al notable fenómeno 
de lii luz. 

•i ¿Pero que es U luz; debemos con 
^iderariasencillaraentecomoeta{*en-

^ U físico que por su acción sobre la 
'etina produce el fenómeno de la vi • 
sion, Ijuciendo abstr.tccion completa 
de su naturaUiza? giertamen e que 

" lío; 14 que en si encierra el germen 
' *i» la estética de la btdleza univer 
' Sdi; la que dá vida, color y alegría á 

'íl creación, digna esen verdad, bajo 
iodos conceptos, de un estudio más 

" compleío, roas detenido y profundo. 
La luz no es masque éter en movi-

-' fíúento en est ido yibratori.'>, pode-
'• '^os considerar metafóricamente es-
* f® éter como una verdadera lira de 
V^'ifinita estension, así CQÍÍIO ésta ne-
' .̂ fisita que sus cuerdas s«an puestas 
'«:̂ Q vibración por los dedos d«l ins 
•'^fado músico, piraproducir losso-
Ijitlos que artísticamente convina-

• .°̂ Sj forman la armonia, de igual ma-
i ^fa la etérea lira de los mundos ne 
. *^ita que una causa ponga en vi-

• :'"^Cion sus cuerdas de oro y grana 
*̂*"í> crear la luz y los colores, «s de-

j '"' la armonia de la naturaleza. Es* 
* pí»usa motora es la molécula lu-

^ Í Q ona que se halla dotada de un mo-
^'^íento infiídtarainte vdoz que 
,.?^'*nican ala» capas etéreas que la 
ís • *̂ haciéndolas vibrar millones 
,^*^''l^onesdcve6esporsegündo,des-
jj. ^el pm^iQ qua Sí inicia esta con-
1̂  ^©lon 4̂ ug eg el det nacimiento de 

^^! pero el|éter que se hace vi

brar hasta hacerle luminoso, no pro
duce una luz invariable en su color, 
pues este siempre se reU iona con 
la cantidad de movimiento que ad
quieren las capas de éter, y según 
es esta velocidad, asi es la especie 
de luz que producen. 

I'oro la luz blanca procedente del 
sol ó de otro manantial cualquiera, 
no es simpje, como pudiera creerse, 
sino compuesta de siete luces dees-
pecio diCeretite que s-; unen, se con-
densin, y d m por resultado íinil la 
luz de que tratamos. 

Para demosti-ar que li luz blanca 
es el resu'tado do la unión de siete 
lucesde diferentes espacies y resfran-
gibi ídad podemos somet'ir un haz 
luminoso al análisis, para efectuar 
lo usaremos como rejctivo, como 
agente de descompodcion el prisma 
de cristal, si atravesde las caras diá
fanas de este sólido georaétrito ha
cemos pasar un haz de luz solar, ve
remos que se d scompone en las 
siete luces indicadas, y para com 
provar que estas luces ó colores son 
las que pof ;?u unión íormaa la luz 
blanca, podemos reconsL*'*""' s»ate-
ticdníente esta por medio del lu., ' 
deNewston, este aparató consta de un 
disco de cartón cuya superficie se 
halla cubierta con colores iguales á 
los quQobtuvitbosJdel haz luminoso 
cuando lé sometimos alfanáüsis; co 
locado en el mismo órden^y forma, 
si hacemos girar rápidamente esta 
disco al rededor de su eje, veremo* 
que los colores se confunden, se con
densan, y eI¿rüsultado final es el co -
lor blanco. 

Conocida no es ya por lo espuesto 
la composiciotrde la luz y no debe 
llamar nuestra atención los variados 
colores que presentan los cuerpos d« 
la naturaleza, en las múltiples sus
tancias que losjforman, las¡Kup8rfl-
cies de todos los cuerpos, ale todos 
los objetos, hacen el oficio de prisma 
analizador; pues titínen la propiedad 
de d' scomponei la luz^aunque no-
aislan ios colores como el prisma, si
no que absorven unosjco'ores refle
jando otrosjesta absorción y esta re
flexión están en razón directa de los 
elementos químicos que entran en la 
composición del Cuerpo, por ejem
plo; si un haz de luz solar actúa so
bre la superficie de un objeto y este 
tiene por su constitución la propie
dad de absorver todos los rayos co
loreados y reflejar el rayo azul, siem
pre le veremos azul, este ejemplo 
que hemos presentado es regla ge
neral aplicable á todos los colores. 

Algunos otros cuerpos se separan 
de esta regla, pues ó reflejan toda la 
luz que reciben, ól& absorven toda, 
apareciendo á nuestra vista con el 
color blanco en el primer caso, y ne
gro en el segundo, también los hay 
que reflejan mái de una luz colorea
da y de aquí los colores intermedios 
producido por la unión de dos ó 
mas de ellos. 

Desde ios primeros tiempos de las 
sociedades modernas, se conocen las 
aplicaciones que se han hecho de de-
tei minadas sustancias, procedentes 
do los ties reino.s al arte de la tin
tura, arte fundado «a las propiedades 
íisicis que poseen los cuerpos y que 
consisten en cubrir las superficies de 
los tejidos, que por lo regular refle
jan toda la lu^, apareciendo sensi 
blemente blancos con sustancias cu
ya constitución química hagan que 
refl-jen rayosde luz de determinado 
color. 

Los mela'es presuntan un fenó
meno notable de reflexión,todos re
flejan la luz que reciben en sus super
ficies pulinientiidas y aparecen á 
n u-stros oj os co n' os colores que todos 
conoceni'js, caracteristicos de cada 
uno de ellos, pero esto es cuando la 
luz no sufre mtls que una reflexión 
sobre una superficie metálic», pues 
si hacemos que estas reflexiones al
cancen el nümerode SójlO, veremos 
que cambia el color que de ordina
rio le es propio, por oti'o que difiere 
notablemente del primero, no solo 
en¿ei matiz sino cu jntepsidadypues 
algunos los adquieren d«, los más 
\'i\C^ -V brillantes, por, este f a t o i e 
no podemos ven.V" : " conocimiento 
de los cojore!.s que, nos prei.'̂ ^**'̂ '*"^" 
'os metales, sí ios pudiéramos redu
cir alaminas de suma delgtdez pa
ra hacerlos trasparentes, y observar 
una luz interponiéndolo» entre e.sta 
y el ojo del observador, pues estos 
colores necasariamentejitenian que 
ser complementario del que predo
minara en la luz blanca, al ser refle
jada un número onsiderable de ve
ces sobre una su¡)'rficie metálica. 

Podemos comprobar !o que deci
mos, pura lo cual basta observar el 
color que una lámina de oro puli
mentado presenta^despues dé haber 
sufrido diez reflexiones, que-es el ro
jo biilianto, pu sjbien, el color com 
plementario^del rojo es el verde y 
este es el mismo que presunta una 
lámina de oro de las que si emplean 
para dorar, cuando mirarnos una luz 
por refracción ó trasmisión. 

Todo loque Itevamoá dicho éh lo 
que antecede de lo» fenórainos'lu
minosos, lo hacemos con referencia 
á las observaciones hechas tíon tina 
vista normal, pues álguribs indivi
dúes padecen una enfermedad rarí
sima que consiste, en no ser impre
sionada la retina más qué poi* nn 
color determinado, es decir qué ven 
todos los objeto de un íni.smo color, 
sea cualquiera el que ellos tengan, 
esta enfermedad tan curiosa es Iu 
que se conoce con el noíhbré de 
Acromatopsia ó Daltonismo. 

Fulgencio Guillen. 

Solución al rompe-cabezas del ttdmero 
anterior. 

. SA..^ • -^ * . .=. .-« 

—¿Mariana, qae le pedí? 
—'Uto**!»» ie^iciié/ -

per«í iñ meditt^HÍfüqtiii. 
- ^ a s « «oailibift-ifagné.* 
—Nunca logro me comprenda^ 
tó iW'ídícíitó (¿clt-iéHi^iiináa, 
nd quJerotíi; aaa s/áfSikif 
— ¡ ^ lo teajé tte'dtrUíÜeMal 
—¿Dfe qwtíBMdi? * • - í •• 

—De la eaquioa: 
—Ho he yist» mayor cuúsmo 
ni gente más inmoral 
puea toaba'sisan lo misino. 
—¡Sí es uñ pecado véiual 
4el ItorterUjOateQÍsmol̂  
—|ls.)wwrible }fi%m JW» 
y y»a»pierde U j ^ ^ i , . 
de ^ ¡«,1 ladrw fi^ ta«|.' 
como le roba á usa el alma 
déntirô dlî 'ati misma casa. 

Vivimos ¡ay! en poblado 
y nadie á guardarse acierta 

por más que cierre la puerta, 

¿Y que hace el Ayunta mieato 
que bo ^^ueha I«ii^ttb«idl 
qoe e»tam(»s I4 tuúádtáí "V^ÉM 
T-Se ocnpaneseasefiore» : 
cot^i *miJlaramifoto,í = ; 
•?-¿Y en nuestra pi^adefeaB»; 
no dice nadn Ja pijenpi;? 
—Señora, si no depoaneâ  
,pero lo toman ¿ ofon̂ ^ 
/vanamente sé éajua. ' '^ 
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